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*» ** COLABORACIÓN FEMENINA * * * —

El eterno Cuento
Era un <!í ;¡ expléndido de Mayo. Pero más 

expléndidíi que el <lí;i estaba Mercedes con su 
tra je  nupcial, rodeada  de todas sus amigas 
que en voz alia exp resaban  su admiración.

— ( 'liic;i. estás preciosa
—Lindísima. .
—Bien contento puede es ta r  Enrique  llevan 

dos" la m ujer  más bonita de Cádiz.
(Otra dan<¡o un susp iro)  ¡Y que suerte  la tu 

ya, un hom bre  que te ado ra  y millonario '
—Bueno, vamos a vestirnos que se hace t a r 

de para  el banquete .
• Y todo el alegre  g ru p o  se disol vió, qu ed an 
do sola la novia breves instan tes .

Er, la linda faz de la muchacha se re tra tó  un 
jesto  de angustia  y desesperación, y cavando 
a los pies de una precióse imagen de M aría In
m aculada, que parecía  m irarla  am orosa ,  repe
tía  con intenso dolor: «feliz, si; muy feliz: eso 
cree el m undo y tú sola sabes a u e  yo no le 

. amo. pero ¿como consentir  Is ru ina  de mi casa 
y el deshonor  de nues tro  nombre? No había 
más rem edio y hay que sacrificarse. ¡Ten p ie 
dad de mí!»

—Adió», Mercedes.
—•/.Te marcha*-’ 1 ,
— Si. Adíes. ;
lilla se removió con aire mal hum orado  en

río los cojinetes de su «chaise-longe» y arrojó 
a la a lfom bra con desdén el libro que m omen
tos antes tenia en la mano. Si — m u r m u r o  -yo 
no dudo  que me q u e r rá  mucho, poro... es t a n  

frío ... por m a s q u e  ¿ q u é m e  im porta  él ni n a 
die*5 El m undo me cree feliz, y en tre  tanta 
g ran d eza  soy más desgrac iada  que un m endi
gó. . :

- -N a d a  Mercedes, hay que anim arse, pasear 
en fin, hacer por reco b ra r  esas fuerzas ,  por 
que tú no tienes lesión n inguna .  Adiós y a ver 
si encontram os medio de lev an ta r  ese espíritu. 
Adiós, Enrique.

— Le acompaño, doctor.
Una ve/, fuera  de la estancia, Enrique s u p l i 

có impaciente:
— ¡Digame por D¡«*> lo que tiene Mercedes! 

Estoy preocupadísimo.
— Mira. Enrique; yo que te conozco desde  

niño to voy a h a b la r  con toda franqueza;  tu 
m ujer  no tiene abso lu tam ente  n ada  en el cu e r 
po: su enferm edad  es en el espíritu; dime con 
f ranqueza :  ¿hay en tre  vosotros a lgún d isg u s 
to o preocupación? ¿algo que p ’.ieda tenerla 
así?

E n r iq u e  densam ente  pálido, m u rm u ró —Lo 
qiifl yo me temía y que  V. viene a con firm ár
melo. ¡110 me quiere, doctor!

El doctor se au e d ó  perplejo  unos instantes, 
_y despues  sonriendo  y liándole unos a fec tuo
sos golpecitos en el hom bro  contestó: —Entou 
ces la curación no se h a rá  e sperar ;  s igue el 
consejo que te dá un anciano; muchos mimos 
y nada de frialdades. Conque adiós que otra 
clase de enferm os me necesita ...............................

- -A n d a  Mercedes, apóya te  en mi brazo, qu-e 
estás débil. ¿Quieres mejor que nos sentemos 
en esa p iedra '! ¡Que herm oso es el campo! ¡Que 
bien te prueban  estos aires tan puros! ¡Eres 
o tra  desde que vinimos!

—Tu si que eres o t r o —m urm uró  muy ba ji
to Y en tre  ambos se cruzó una elocuente mi
rad a

—¡Qus herm oso es! Se parece todo a tí.
Y él, cuya m irada  no se sep a rab a  del p rec io

so bebé que  echado en su cunila azul, toda c u 
bierta de encujes, parecía  sonreir!es exclamó: 
— No, Mercedes, a quien se parece es a i,í; tan 
rubio, tan blanco, con los ojos tan negros,..

— No, fíjate bien; los ojos son como los tuyos; 
d e sea r ía  que fuera en todo como tú; tan noble, 
tan generoso  y tan buen*¡. _

— ¡Tu si que  eses buena!—m urm uró  él, ex- 
t rechando en tre  las suyas, las manos de su 
mujer. , , ,

¡En la habitación aleteó triunfan te  el AMOR,!
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